
DECIMO tntM ESTRE.

C a p il l u d a  184. 4 de octubre de 1039.

Fk. GEIiUNDIO.

ABB.3 5 3  LA DISCTJSrOlT.
O rden del  d ía .

LO S A SU N TO S Q U É  Q U E D A R O N  P E N D ÍE N T E S .

Quedaron pendientes las cabezas de Madrazo y  
de Rivera*, es decir, señores ; se suspendió la se­
sión anterior cuando iba á hablar de los retratos 
de estos dos distinguidos artistas hechos miitua- 
inenle el del uno por la mano dcl o tr o ,  esceleri- 
tes ambos, llenos de naturalidad y  espresion , y  
que bastarían á acreditar ;i sus autores, aun cuan­
do allt mismo no pregonasen en sublime silencio 
sus glorias artísticas otras obras mas atrevidas, 
mas complicadas, de mas ingenio y  mas difícil 
creación.

Testigo' el ouadro dcl Sr.- Rivera que stf éd-
Tom. viri.
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cHonlra en la sala segunda cuyo me'rito ensalzan 
unánimemente todos los inteligentes, y le co lo ­
can en primera línea de los de la esposicion. «Se­
ñ o r ,  dijo Tirabeque al verlo ; ¿quién será ese p o '  
bre con tantas barbas que llevan á ajusticiar? 
Ese será algún ladronzuelo de chicha y  nabo ó 
ralerillo de mala muerte; que si él fuera ladrón 
de provecho, y  hubiera robado para tod os, no le 
llevarían á ahorcar.— ¿Polire, dices?. Sí, sí, ócha­
le un liento. Sábete que era humbie que se ase­
gura reuiiia doscientos mil ducados de renta.—  
Señor, entonces esta fiesta que ha pintado el her­
mano Iliveia no es de nuestros dias; que hoy fe -  
cha un hombre que tenga dosciento.s mil ducados 
de renta es capaz de hacer ahorcar la justicia 
misma, cuanto mas ir él á la horca.— Ya se vé 
que no es escena de esta época , sino de princi­
pios del siglo X V I I  , como puedes conocer por los 
trage? de la com itivá, pues ni lo.s alguaciles , ni 
el verdugo, ni el pregonero visten ahora de la 
forma que aqui los ves pintados.

¿ N o  has oido algiuia vez hablar de D. R odri­
go el ahorcado?— Si señor, he oido decir mu­
chas veces: «tiene mas vanidad que D. R odri­
go en la horca : va mas lleno de fachenda que 
D . Rodrigo á la horca.» ¿Es ese D . Rodrigo aca­
so?— El mismo, T irabeque; ese es el famoso don 
Rodrigo Calderón , marqué» de Siete Iglesias, el 
hombre mas orgulloso de su tiempo, y  cuya des­
medida soberbia le arrastró de crimen en crimen
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hasta conducirle al cadalso , qtie es el acto ea 
que eílá aqui ron lanía propiedad y  maestría re<̂  

presentado. ¿Ves al pregíincro en actitud de leer 
la sentencia de muerte?—Si señor; debe ser este 
que está aqui con este papel en la mano.— Es ver­
dad ; pues mira si seria pájaro - de cuenta el tal 
D . R odrigo , que dice la historia que contenía su 
sentencia doscientos cincuenta capítulos de acusa­
ción.— Señor, parcceme que dehió ser un hombre 
luuy tonto ese señor de las siete iglesias, que no 
se para qué quería tantas, diga vd. de él lo  que 
quiera. Pues siendo como vd . dice que era un 
hombre tan pudiente, ¿tenia mas que haberse he­
cho ministro, y entonces eso se le poclia dur qne 
le acusaran de doscientas cincuenta picardías como 
que le achacaran doscientas cincuenta mil? Bien 
tonto le debió volver tanto dinero para uo hafeer- 
le  ocuri ido hacerse ministro y estar seguro de las 
manos de la justicia.— Pues si fue ministro de es­
tado del rey Felipe 111.— Señor, ¡ministro de esta­
do y  le ahorcaron?! Desde este momento me hago 
retrógrado, y  voto por los tiempos de Felipe III, 

No bien hubia acabado Tirabeque de pronun­
ciar estas palabras, cuando le dió gana de mirar 
á la sala tercera, y beleaqui que frente por frt-ule 
de la puerta y de nosotros divisa el retrato de nues­
tro actual ministro de estado D. Evari.slo Perez do 
Castro , que como obra de mi amigo D . Vicente 
López, primer pintor de cámara, tan sobresaliim- 
tc en la parte artíitica , ó acaso mejor dicho, tacr
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to ó iiislinto (lol m anejode colores, no le faltaba 
mas que hablar. «Venga vd. señor minislro, le 
decia T irab equ e , romo si hablase con el modeloj 
venga vd. acá, vd. que dicen que es tan retró­
grado , y  vea vd. cómo trataban á los ministros 
en otros liempi'S.»

Tintado el Sr. Pcrez un tanto recostado sobre 
«nos libros y con el dedo índice de la mano de­
recha en la mejilla , parecía ó bien qne estaba 
meditando en lo qne Tirabeque le decia, ó bien 
quecabilarido sobre las muchas navidadesqne cuen­
ta estaba como decia el poeta,

•Contení piando, 
como se pasa la vida, 
como se viene la muerte 

tan callando.»
Acercámonosá c'l, y habiendo leido el rótulo del 

libro sobre que descansaba el codo, del ministro, 
le dije á Tirabeque; «¿á que no sabes, Pelegiin, 
qne' libro es este dcl tafilete verde sobre qne se 
apoya el hermano Evaristo?— Señor, no sé.— Piio.s 
es el T ore n o .— !A y  ay ay ,  señor! Biicn acóli­
to estai'u el ministro ese ; dime con quien an­
d a s , y  clircte quien eres.— Poco á p o to ,  Pclegria; 
(pie si acaso el tomo ese de Toreno es de .su H isto­
ria de la revolución de E spaña, no tienes que de­
cir mal de ella, porque en mi entender es de lo 
mejor que en clase de liistorias he visto; y  lauto, 
qnc cada vez que 1.a leo no puedo incno.s de lamen­
tarme que uit hombre de tan buena cabeza no
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tenga un corazón que le corresponda.— No era el 
corazón el que creía yo  que no estaba en buena 
correspondencia con la cabeza, señor, sino las ma­
nos.— Cuidado, Pelegrin, no sea que lo que á el 
achacas sobrarle de manos te sobre á ti de lengua.

Fuimos mas adelante; j  dejando á la izquierda 
una V irjen  y  un H úsar  dcl mismo López, y  á la 
derecha diferentes cuadros dcl recomendable y  ya 
otras veces por mi paternidad recomendado Don 
Genaro Villaamil, entre ellos una hermosa F ista  
del interior de la iglesia de S. Andrés, de buen 
efecto, y pintada con propiedad y hábil distribu­
ción de luces, nos tropezamos de manos á boca 
con el Sr. Olózaga, es decir, con su retrato hecho 
por ü .  José M-idrozzo, padre del joven autor del 
G odofredo. El Sr. Olózaga tiene en la mano uii 
papel enrrollado que dice Discurso. E l ponerle es­
te discurso ijo se si habrá sido discurso del retra­
tado, ó del retratista. De lodos modos y  sea de 
quien quiera, parcceme que le hubiera favorecido 
mas al Sr. Olózaga llevar el discurso en la cabe­
za que no en la mano.

Hallámonos en seguida con un cuadro alegórico 
que vi-lo.[)or Tiiaheíiue, «señor, me dijo, ¿i|iuéa 
sera Cíte horrachon (pie está aqui pintado? ¡Ca­
ramba y que coloradote está el maldito! No, es­
tos colores no son de beber chufas ni limón del 
tiempo.— Vamos a ver; discurre tu quien será.—
S ñor, eslc 'ü  es el Dios Ihico, ó es alguno <{uo vie­
ne de Calalayud y ha sabido upiovocharsc de las
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fuentes de vino que ha habido allí abiertas en los 
días de las funciones por la paz.—Pues amigo, la 
has errado de medio á medio. Esta alegoría repre­
senta un sabio filosofo, <á quien la virtud, simbo­
lizada por esta ninfa, va á poner una corona de 
laurel en premio del desprendimiento con que mi­
ra las riquezas mundanas. Mírale como está p i ­
sando un talego lleno de onzas en señal del des­
precio qne le merecen, mientras con una mano re­
chaza la corona regia que le está ofreciendo aquel 
viejo.— ¿Y por dónde sabe vd. eso, señor?— Por es­
te papelito (¡nc ha tenido cuidado el autor de po­
ner aqni abajo, que es el qne descifra la alegoría. 
 Señor, ha hecho grandemente el pintor en po­
ner ahí CSC papel que lo espli(|ue, por([ue sinó na­
die dirá sino que c,-te sabio era muy dado al vi­
no. Y borracho debe ser mas que sabio el que en 
estos tiempos asi da de patadas á los talegos de 
onzas, que solo con las que se le están saliendo por 
la boca babia para comprar un destiiiillo muy de­
cente al precio que andan ahora, y nun con lo que 
queda dentro, según el balumbo que hace, bien se 
podría sacar aunque fuera una inteiideucia de las 
de primera.— Tirabe<|«e, ¿á que eres tu el borra­
cho? Recoje esas espresiones, y  cuidado como se 
habla.— Dígame v d . ,  señor, ¿y quién es el autor 
de este cuadro?— Nadie, Tirabeque ; los cuadros 
malos no tienen autor. Y  vamos andando, que nos 
estamos deteniendo mucho.

Entramos en lu sala cúaría, en donde entre
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otros retratos, obrns de D . Antonio Gotnez, acre­
ditado artista y  jíWen de las mas bellas disposi­
ciones, me enconiré con los de mi amigo Bretón 
de los Herreros y  su sonora, los cuales nadie qne 
baya visto una vez los originales los podria desco­
nocer. «Vamos, le dije á Tirabeque, lodos estos 
cuadros son del mismo Gómez: á ver cual de ellos 
te parece mejor ó te gusta mas.— Señor, la ver­
dad, lo que nías me gusta es esta lecbero de cuer­
po entero.— Ola! la aldcanila esa, he?— Ay scuoil 
que tiene unos ojos, y una cara, y un todo...! M í­
rela vd .  bien, señor; ¡con que aire marcha la hija 
de su madre cou el cántaro de leche en la mano 
y  el queso debajo del brazol que á qué precio lo 
querrá vender que no encuentre quien se lo  pa­
gue sin regatear? y eso que va descalza de pie y  
pierna la pobrecita, que de buena gana la presta­
ra yo mis zapatos si la \¡nieran, para que no so 
lustimára los pies, que mas quisiera que me pisa­
ra cou ellos el corazón que no que se los lastimá- 
ra contra las piedras ó el duro suelo.— Pues ya 
que lauto te gusta la aldeanita, á ver si aciertas 
qíiien es.— Señoi, vo ccnozco una señorita que no 
le quita tajada ú esta moza; pero aquella es una 
señorita muy ílna que no se dejaría ella ver las 
piernas de nadie por cuanto hay, cuanto mas traer­
las asi al aire y á la vista de lodo  el m undo.--A  
ver; ¿quién es esa que tanto dices que se le pare­
ce?— Señor, la que yo digo os nádamenos que una 
Duquesila; es una bija dc l  Duque de la l lo ca .S -
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Amigo, has dado wn golpe magistral, que asi prue- 
tü  lu buen OJO como honra la mano del aitista, 
porque efectivamente es el retrato de la hija del 
Duque de la Roca.— Señor, eso si que no lo creo; 
¡as i la habían de haber ido <á retratar! También 
hubiera sido buen oapricbo.— ¿Qué quieres? R es­
tos de los gustos de la antigua aristocracia. Loa 
Grandes, Tirabeque, han lucho siempre alarde de 
ser caprichosos: cuanto mas raras y  mas diferen­
tes de las del pueblo eran sus costumbres, mas 
Grandes les parecía ser ellos: y  yo tengo para mí 
que los Duques de la Roca habrán querido dar 
una prueba pintoresca  de su grandeza con haccE 
retratar y  esponer en la academia á su hija en tra­
je de aldeana (y  aldeana francesa, que es circnns- 
tancia) con el cántaro, y  el queso y los pies des­
nudos.— Señor, entonces ya uo la miro mas, por­
que como dice el refrán; «la que no es de tu es­
fera, no mires á ella.»

D ijo :  y acercándose á uno de los b.alcones de 
la misma sala, empezó á llamarme con precipita­
ción ; «Scf)or, señor, venga vd . acá, que aqui es- 
^oy y o .— y  bien; yo estoy aqui, que soy m asque 
t u . —No señor ; si vd. también está aqui.— ¿Estás 
loco, hombre? ¿Pues no me ves en este sitio?—  
Señor, le digo á vd. que estamos aqui los dos jun­
tos, y vd. me está llenando á mí la medida.— La 
de la jiaeieiicia me estás tu llenando do bote en 
bote  con tus mnjaderias.ír-Senor, venga vd . y  verá 
T(Í. como está aqu i.— Y o  lo c re o ;  si voy  allá, ya

=^28=

Ayuntamiento de Madrid



se ve que estaré.»— Me acerqué á fm de satisfacer 
la tenacidad de Tirabeque.... y  era un cuadro ó 
colección de diferentes láminas grabadas en ma­
dera , entre las cuales Labia colocado el grabador 
D. Jesús Avrial varias de las estampas de Fr. G e­
rundio y  T irabeque, entre ellas la de la medida 
que él decía, la del caldo á la viuda, y otras; re­
sultando asi que efectivamente yo estaba doifde 
estaba, y estaba al mismo tiempo doiidedecia Ti-? 
rabcque.

Nada nos llamó la atención en la sala cuarta 
sino un cuadro titulado L a  fa m ilia  de an patrio-' 
ta. Muchas desgracias parecía haber sufrido aque­
lla pobre familia, pero la mayor de todas en mj- 
concepto era la de haber caído ella en manos de 
tal p intor; fatalidad que deberá llorar eterna­
mente. Y  ciertamente que no deberá haber oca­
sionado los defectos de la obra la falta de mode­
los, pues á casa de cualquier patriota que se hu­
biera tomado la molestia de llegarse el a u tor ,  no 
hubiera tenido mas que copiar en el lienzo el cua­
dro  lastimoso que su familia presentase al natu­
ral. Para hacer cuadros de esta clase mas le dá el 
naipe al gobierno que á los pintores.

A lli se ve un nacional en el acto de disparar el 
fusil. No sé por qué este nacional no ha de estar 
dado de baja, pues no hay mas que mirarle las 
piernas para conocer á la simple vísta y  sin nece­
sidad de dictamen de los facuUalivos que ea in­
útil para el servicio: |dc tal manera se las ha es-
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tropeado el pintor! No le falta ya al infeliz para 
colmo de su desgracia nms que tener que coiili- 
ijiiar sirviendo en la milicia si se aprobáia el nue­
vo Proyecto Je ley  de Carraniolino. Si tal como 
es se aprobase, lo que no puedo creer, no nece­
sitábamos mas que k Carramolino y al pintor de 
aquel cuadro para acabar cou la milicia nacional 
del reino.

Pasamos rápidamente por las demás salas, en 
donde me dijo T irabeque ; «Señor, aqui me pa­
rece que hay muchos cuadros que no tienen au­
to r .»— En efecto , Pelegrin; tal me parece á mí 
tam b¡en .=Y  asi era en verdad, porque cnlre a l­
gunos en mi entender buenos, se veía uno que re­
presentaba Los estudios de un p in tor, que 
mas parecían olvidos que estudios, Ilabia otro 
gran lienzo , en que figuraba una gran se­
ñora eu actitud de ir á servir unas tuzas de té 
ó café.—  «Señor, me decia Tirabeque; ¿no ten­
drá esta señora una mala criada que sii va el te, y  
no que hacerlo por sí mi?ma?— Bien se conoce, Pe- 
legrin , que no estás enterado de las costumbres 
inglesas. No está el defecto en que falle la cria­
da, sino eu haber hecho una tan mala señora.

Lleno estaba el entresuelo de gente; .sin embar­
go alia nos metimos, y también le pasamos nues­
tra reviata-ins|)eccion. Lo mas notable que aqui 
encontramos fueron varias obiitas bechas por jó ­
venes aficionadas. Ya antes habían llamado mi ge­
rundiana atención algunas miniaturas muy bien
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acabadas Je la joven académica doria A sim oon  
Crespo, asi como una Magdalena d é la  señorita de 
Oíínte y  algún cuadrito de la señorita TFen  ; f  
aqui vi otros de las señoritas Eguizabal, Obispo y  
oirás, bastante regulares en mi corto entender. 
•Vamos, Tirabeque , ¿cuál de estas autorciias le 
parece de mas mérito?— Señor , la que mus tne 
gusta es un modelo que está aqui detras de nos 
o t r o s , que me parece el mejor cuadro de toda la 
colección.— ¿Cuál dices, hombre?— Esla , seiior.—  
;Ah  bribón! A  eso mirarás tu mas que á los cua­
d r o s .»= E ra  en efecto una liúda joven la q u e  T i-  
rabeqne me señalaba.

Bajamos por ultimo al patio, único departa­
mento que nos restaba ver. Algunos en este patio 
tal como está ahora, no ven mas que pinturas: yo 
vi en estas pinturas una verdadera imagen de lo 
que hay realmente en el mundo, esto es, poco 
bueno y  mucho malo. L o  menos peor del patio es 
la gente pobre. Hay en frente un mendigo entre 
cuatro caballeros (por supuesto todos cuadros d i­
ferentes) cuyo sombrero aunque viejo y  malo vale 
mas que los cuatro elegantes con todas sus ropas 
nuevas y sus anillos. En el lienzo de la derecha se 
ve la cabeza de una pollina que lleva una hueve­
ra que en mi sentir vale mas que una señorita 
que está en otro cuadro tocando el piano. Justa­
mente tengo yo ahora el encargo de comprar un 
piano arregladito, pero aquel no le comprarla aun­
q u e  me le dieran en Ircsrs. y m edio, porque las
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trazas son de ser una carraca; de consiguiente de­
termine salii’ine por no oir aquella música ó por­
que no rae cayera encima, porque está tan mal y  
tan desniveladamente colocado el instrumento qne 
parece que se está cayendo del cuadro, y  era muy 
de temer que sucediese lo que con el que se cayó 
en eí Liceo la última noche de sesión de com petencia.

Vamos, varaos Tirabeque. ¿Qne'es eso? ¿que es­
tas ahi mirando tan entretenido?— Señor estoy 
mirando el retrato de este oficial de granaderos 
que me parece que le he de conocer y o .— Fácil 
será que le conozcas.— Me parece que ha de ser 
uno de los prisioneros de Pardillas que luego que  
fueron rescatados pidieron ir voluntariamente al 
sitio de Tales.— No pues te equivocas, por­
que ese está vestido y  aquellos están desnu­
dos; como que contando con que les darian si­
quiera una paguita encargaron unas levitas de po­
co precio al sastre Torraba.... ese sastre que vive 
eu la plaza mayor hombre.— Si sieuor, si; ya sé.— 
Y  hoy no pueden ir á recogerlas por la sencilla 
razón de que no tienen con que pagarlas. Eso ha 
estado gracioso , 'Tirabeque; á sus compañeros de 
prisión que se vinieron aqui derechos les han dado 
una paga; y  á los veinte y tantos que se orrecieron 
volunlai'iíimente y  por puro patriotismo ó ir al 
sitio de Tales con sus mismas ropilas viejas de 
paisanos, por premio del heroísmo con que alli s* 
condujeron no les han dado mas que inedia.—  
¿V-amos, vamos, señor que hasta cu las pinturas
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ba tle estar uno viendo milagros del goliierno 
= Y  DOS salimos.

Muchas mas observaciones nos ofreció le E sp o- 
sic.ion d éla  A cadem ia  pero ya me be estendido 

muclio} y  no cuento mas, por no eslenderme mas*

 —

LOS A R T IC U L O S  DE L A  FÉ.

Arrazola qnlrre ser mas qne Jesucristo. Si señor, 
y  lo  pruebo. Jesucristo fue inllnitameiite miscricor- 
dioso, y Arrazola quiere ser m asque injinitamenle 
misericordioso. No hoy sino leer el cap. 12 de san 
Mateo para dar la razón a Fr. Gerundio. Lé.ise en 
él la ley de amnistía qite alli comunicó el Salva­
dor á sus discípulos, y  léase despees el proyecto 
de ley de amnistía que comunicó Arrazola al Se­
nado el dia SO de setiembre. El Hombro-Dios hizo 
uiia restricción; el homhre-miuistro ninguna: el 
Dios de Gracia y  Justicia d ijo ; «Todos los delitos 
serán perdonados, pero la blasfemia contra el es­
píritu santo no se perdonará ni en este mundo ni 
en el o tro ;  non rem iitelur nuqus in hoc sáculo ñe­
que in fu tu ro :»  el ministro de Gracia y  Justicia 
d ice :  npuerU franca para todo el m undo: peli­
llos ii la mar, y  aqui no hay mas cera que la que 
aci\c: amnisiia gcnen\l y  completa: yo  im reco­
nozco l-lasfcmias ipie esceptuar. Casicllano soy; 
ancha es Castilla; pciduiiado todo, y no se hable
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„ a s 3 e  la meterla.. D i ^ t  A rra .oU  queru  aer

l  Z  an ica lo ,  ^

: / r r á i i T - r  -t  N l « a  ó la de Constnnlinopla, s ,„o ,  lo  pnn, -  
i  P ^ l a  cireunatancla de ser catorce como aque­
l lo .  y lo  s e g u n d o  porque se neces.ta tener ven- 
aodós los ojos del euleudimieuto como se p.ula 
emblema de la U  para pasar por ellos.
 ̂ Aunque uo hubiera en el proyecto mas articu­
lo  digno de reeomcndaeion que el 3 !,  bastaría este 
solo para inmortalhar la ley. .L o . que por c a n a .  
p o u L a .  (dice) se hallen ,n  e l eeirangcro podran 
entrar libremente on el reino sin que sean mo cs ta -  
1  ni perseguidos por tales causas por ntnguna 
a u torid a d : Efccliv.mieule, mejor parece cada uno 
dentro de su casa que uo corriendo la torreja po 
t o s  uiiiiidos. haciendo gastos. Y  
B  Carlos es uno d é lo s  que por caus p 
andan viviendo de huespedes alia por Bourges T
aquellas tierras, este articulo me va a proporcio­
n é ,  i  mi r r .  Gerundio, el gusto de conocerle per 
sonalmente. Y o  suplico desde luego a '1“ '
le  conocen, que el primer dia que D. Carlos sal­
ga á pasear al Prado tengan la consideración 
d e j a r L i i  los que no le conocemos sitio para p o ­
derle ver. Y o  bien sé lo que suele suceder en se­
mejantes casos; todo el mundo quiere ser el p u -  
mero, la ¡ente se agolpa, y el resultado e s q u e n a -
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díe ve á gusto. Me parece pues que por un día 
siquiera las que ya le conocen deben tener esa con 
sideración con nosotros. Y  para poder satisfacer 
mejor esta justa curiosidad, me atrevería también 
a suplicar á D . Carlos, que por unos dias no sa 
hese en coche, sino á caballo para poderle ver 
mejor.

.;En coche! dirán oignnos: como si c s t n l i c o  di 
para arrastrar cocho des,mes de seis años o „ e  le 
tienen secuestrados todos ios hienes.. Esta d ifico l .  
tad , a  la t.eue obviada la previsión de mi .mim, 
7  pa.sano Arrazola por medio del artículo B- de 
su propecto, que dice asi:, básense /or r^ ín re o r  
7  «cncrtros * r r o :m í„ s  por cnums po/,V,cns: I r  
¿tener em bargado, 6 sceuestrado, voh erán  al do 
muño d e , a ,  ducdo, ^ e .  Y  como que en el articu­
lo  no se hace esrc,,c,„u algunas, claro es qne com­
prende os h.oncs del e „-m e\ -a ,o „ ,e ja d o  Principe.

.Y a , (me replicaran), pero nn señor acostumhra- 
do a presentarse en público como Infante de Es 
pana, no os regular qne aunque venga tenga la 
suQcen e filosch. para presentarse despojado de 
sus títulos de infante 7 de los derechos á la co 
roña a lo menos en faltando, si llegasen á faltar 
las dos n in a s , .= ¡L o  que es no entenderlo! Estos’  
qne asi hablan se conoce que no han Icido el ar ­
ticulo 6. del p ro jccto  de amnistía. No, en esta 
P - t e  están tan Lien atados los cabos, ; „ e  „ „  
ha escapado ni una hebra i  la p r e v i . i l  I

Arrasóla 7  de la coo.isio,, que ' á rcJac-
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c i c ­
larle eoTitrilniyera, porque dice el 6?.

mLas personas compreftdidás en ella serán rein­
tegradas en sus derechos políticos y  c iv iles , sin 
nota de ningún género qne piieda pcrjudicarlfs-, 
recobrando ademas h s  grados^ hotiores y  condeco­
raciones que tenian por el estado, cuando por mo­
tiv os  políticos se vieron privadas de ellos S^c.

De consiguiente la persona dé D . Carlos com­
prendida en ella  sera reintregada dé todos los de­
rechos que tenia antes de hacer esas travesuras y  
esas tonterías que ba hecho; por consecuencia vol­
verá á ser Infante y se le restituirán sus derechos 
de sucesión á la Corona. Cuando digo que iio se 
les ha escapado un tilde á los autores del proyec­
to  de amnistía....

Y  vendrá el Obispo de Leon y  te veremos salir 
de paseo con el Sr. A r r a z o l a . D i o s  Sr. D . L o­
renzo, ¿como esta v d .?— No tengo n o v e d a d .-¿Y  
V d,,Sr. A b arca?-M iiy  bieni— ¿Se volverá vd . asu 
silla de Leon, be?— No sé;regularmente: á no ser 
qne aqui el hermano Lorenzo quiera utilizar mis 
servicias con arreglo á mis nierilos según la u l­
tima parto del art. 6? de la ley de amnistía, con­
firiéndome alguno de los arzobispados vacantes.»

L o  que hace qne mi Paternidad sale en ropa'ge 
mas largo pare'ceine que me falta mas papel para 
decir lo q u e  quisiera teniendo siempre que cortar 
«  lo mejor.

Imprenta <Ic Mellado, Editor»
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